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1. Introducción

Variados y múltiples han sido los momentos de la historia de Israel que han merecido diversas plasmaciones por escrito dentro del Libro de los libros. Entre las más notorias, es preciso destacar las diferentes formulaciones del Decálogo (Ex. 20.1-17 y De. 5.6-21) o las dos muertes del rey Saúl (1Ki. 31.4 y 2Ki. 1.8-10). Pero si bien los acontecimientos que narran la entrega de las leyes a Moisés pueden ser adscritos sin atisbo de duda al terreno de lo exclusivamente ficcional, no es posible realizar la misma aseveración con respecto al primer soberano de Israel. Los dos libros de Samuel
 se presentan como obras básicamente objetivas con pocos detalles legendarios acerca de los primeros momentos de existencia del reino de Saúl y luego de David sobre la tierra prometida.
 De modo similar, pueden hacerse afirmaciones equivalentes de otro evento que ha sido forjado de diversas maneras en los tratados bíblicos que lo toman como objeto: la pretendida unificación cultural llevada a cabo por el soberano seléucida Antíoco IV y las consecuencias que trajo aparejadas. Si se tiene en cuenta lo narrado por los dos primeros libros del Ciclo de los Macabeos,
 los sucesos son plausibles de entenderse como verídicos, sobre todo al compararlos con las fuentes extra bíblicas que retoman el evento.
 De modo diametralmente opuesto, la profecía de Daniel
 es un claro ejemplo de ficcionalización de aquellos hechos, dados sus elementos claramente simbólicos. Ahora bien, el cuarto elemento del Ciclo, creemos, se encuentra equidistante entre la pura historiografía y la mera ficción. Por esto y a pesar de su evidente centralidad filosófica, intentaremos en este trabajo separar los elementos ‘ficcionales’ del tratado para detectar cuánto de este último puede ser considerado efectivamente histórico. Para ello tendremos en cuenta: por un lado, las tradiciones hebreas a la hora de redactar los eventos de su pasado y, por el otro, las posibles influencias que la civilización helenística y su tradición cultural puedan haber tenido sobre ellos para afirmar más sólidamente esta pretendida historicidad.

2. Filiación(es) primaria(s): La sabiduría adquirida

Motiva este tipo de análisis que ya desde la antigüedad se pusiera en duda tanto la canonicidad del escrito como su género literario. Esta discusión, que se ha visto profundizada y abordada de diversos modos a lo largo de los años, continúa en ciertos aspectos abierta dada la naturaleza híbrida del propio texto. Ya que, por un lado, el autor se apresura a aclarar que su objetivo es primariamente lógico-discursivo, puesto que “se dispone a demostrar una premisa de lo más filosófica” (1.1
) pero para hacerlo no dudará en realizar un encomio de la figura de los mártires. Elogio que, a la vez, se construirá sobre elementos de la retórica jurídico-teatral, dadas las características en las que se presentan los protagonistas de la escena de tortura. Pero al mismo tiempo, esta escenificación contará con características particulares del género biográfico, puesto que se puntualizarán las vidas de los mártires como ejemplificadoras, además de características de la totalidad del pueblo observante de las leyes. Este conglomerado de características puede efectivamente llevar a confusión en lo que respecta a la adscripción genérica de la obra. Pero al mismo tiempo, puede cimentar aún más profundamente la interpretación histórica, dado el sustrato ficcional que esta clase de textos posee.
 Es cierto que, visto en su conjunto, el tratado no se aleja de su propósito principal –es decir, la explicación de la tesis filosófica arriba expresada– y, en función a él, organiza los demás elementos. Pero, aún si el autor fuera un retórico y no un filósofo “que usó ideas […] eclécticamente para embellecer su discurso” (Collins, 2000: 205), no deja de destacarse su conocimiento profundo tanto de la ley hebrea como de las escuelas de pensamiento en boga en el ámbito helenístico.
 Así entonces, por más que el autor persiga propósitos exclusivamente retórico-propagandísticos,
 necesita afirmar sus presunciones en modelos narrativos conocidos por el público oyente/lector. Por lo tanto, apelará al esquema deuteronómico de la historia,
 que tiene en cuenta la acción de Dios en los devenires humanos. Así, el Todopoderoso se alejará del Pueblo Elegido en tanto este se distancie del cumplimiento de sus leyes y sólo volverá a él si la comunidad logra percatarse de sus errores pasados y, luego de solicitar misericordia, retorne al seno de la normativa celestial. La demostración del núcleo filosófico del tratado dependerá, entonces, de la capacidad que demuestren sus protagonistas de amoldarse a este croquis narrativo y, de modo directamente proporcional, de la inserción en la tradición que 2Ma. estableció para la comprensión de este evento.

Pero a pesar de que 4Ma. se encuentre claramente vinculado con su homónimo canónico,
 no hace gala de todos los elementos característicos de la investigación histórica hebraica que este puede presentar,
 mientras que al mismo tiempo utiliza enfoques diferentes, más particulares de la civilización invasora, para hacerlo comprensible entre su helenizada audiencia.
 Dentro de los procedimientos adscritos puntualmente al estilo judaizante de recapitular los eventos del pasado creemos que el más importante de los utilizados por el autor es el de las genealogías. Elemento típico de las presentaciones de personajes notorios a lo largo del Tanaj,
 las “procreaciones” (תּוֹלְדֹת toledot) fueron no solamente el modo que tuvieron los sacerdotes de la época talmúdica de preservar la pureza de sus linajes sino, sobre todo, una muestra de la preocupación que el propio texto bíblico tiene por la historia (Boyer–Hayoun, 2008: 25-26). El pasado del pueblo de Israel estará signado por la transmisión de la tradición y las leyes en el seno familiar, principalmente en su rama masculina. Y de entre estas, cobrarán importancia aquellas cuyos elementos hay tenido una cierta ubicación encumbrada en la comunidad, puesto que la posición elevada de uno de sus componentes acrecienta el reconocimiento del resto de ellos (Osley, 1946: 8). Esto tiene que ver con que la vida de cada miembro particular de la descendencia de un personaje relevante muestra trazas de la virtud demostrada singularmente por aquel. El carácter demostrado por las tradiciones que mantuvieron vivos a quienes han sido ejemplo de virtud se narrativiza de modo que la búsqueda de similitudes con los modelos del pasado (Barbour, 1987: 315) será el principal método histórico de un pueblo a quien siempre se le han buscado imponer modelos extranjeros y, por ello, sumamente contrarios a su propia idiosincrasia. Recordemos además, que la concepción histórica plenamente hebrea implica que el plan divino tiende a repetirse indefinidamente hasta el momento de la llegada del Mesías, puesto que, según Ec. 3.15: “ya fue lo que es, y lo que será ya fue; y Dios recupera lo que se ha ido”
. Por eso, al momento de presentar a sus protagonistas, el autor del tratado recalará en esta antigua  tradición y nos dirá que el anciano Eleazar es “de familia sacerdotal” (5.4: τὸ γένος ἱερεύς) pero no buscará destacar con este dato la legitimidad del linaje sagrado del que proviene, sino las elevadas características morales que se esperan de un miembro de tal colectivo que se precie de serlo.
 Del mismo modo, los hermanos le espetarán al rey que prefieren morir “a quebrantar los preceptos de nuestros padres” (9.1: παραβαίνειν τὰς πατρίους ἐντολάς) que tan perfectamente los educaron en las leyes mosaicas; de esta forma, ellos mismos, sobre todo el padre, apelarán a ejemplos de la historia sagrada que explicitan el modo correcto de actuar si se desea conservar la justicia (18.10-19
).

3. Filiación(es) secundaria(s): La sabiduría aplicada

Ahora bien, además de puntualizar esta vinculación que los nueve protagonistas comparten con modelos de conducta elevados del pasado, el tratado se centrará en demostrar de qué manera es que todos ellos llevan esos ejemplos a la práctica. Y para hacerlo, el autor desarrollará una serie de tópicos del género típicamente helenístico de las βίοι.
 Entre ellos, cobrará singular importancia el del encomium del protagonista,
 puesto que serán sus virtudes y grandes obras las que servirán de argumento central para la demostración de la tesis filosófica del texto. Gran parte de ese elogio,
 además, exhibe no solo qué clases de personas eran quienes luego sufrirán el tormento del martirio, sino –sobre todo– que sus obras están en armonía con sus palabras; otra arista desarrollada por los textos biográficos helenos. De este modo, en primer lugar se testimonia cuán efusivamente defiende el anciano su postura ante las torturas inminentes, puesto que: “no violar[á] los sagrados juramentos […] ni aunque [le] sacara[n] los ojos y [le] abrasara[n] las entrañas” (5.29); e inmediatamente después, esas palabras se hacen realidad: se lo muestra “abrasado hasta los huesos” (6.26: μέχρι τῶν ὀστέων κατακεκαυμένος) pero con los mismos deseos de “morir a causa de la Ley” (6.27). Similarmente, los siete hermanos “cree[n] que más cruel que la muerte es […] transgredir la ley (9.4)” y, en consecuencia, dejarán “noblemente”
 la vida. Tal grado de coherencia implicará que el autor pueda explayarse ante cada una de las muertes en la formación que la Ley y su cumplimiento traen consigo. Cierto es que no aparecerán discusiones profundas de tipo filosófico,
 puesto que el rey parece carecer de sustentos teóricos
 fuera de su propia voluntad. Pero eso no impide que el autor se explaye en la explicación de su proposición. El diálogo argumentativo se establecerá pues entre el autor y sus personajes principales (7.4; 7.9; 8.15), antes que entre los propios protagonistas. Intercambio que, sumado a la coherencia que estos han demostrado entre su decir y su actuar, ayuda a que su presentación cumpla una función del todo paradigmática: estas actitudes deben ser imitadas (cfr. Meyer, 1988: 161).

Además de esta ejemplaridad, el hincapié hecho en la acción de los mártires habilita que la obra pueda ser leída como hagiográfica en algunos pasajes. Esto sería así porque, siendo la hagiografía “todo escrito sobre santos
” es necesario tener en cuenta a este respecto que “la figura del santo se construye por su accionar, apoyado […] por su decir” (Cavallero, 2013: 108). La vida del santo será ejemplar por ambas razones y esa ejemplaridad será narrada con intencionalidad claramente didáctica, como puede suceder en el Libro de Job, fuente más que adecuada para un texto que propugna que la recta razón puede dominar las pasiones. Además, siendo el autor efectivamente un retórico, es posible entender su uso de recursos, sobre todo los de índole superlativa e  hiperbólica para destacar el grado de virtud o fidelidad de los ‘santos
’ más allá de todos los inconvenientes que se les presentan. En el texto hay abundancia de superlativos (Frenkel, 2011: 80) y los sufrimientos descritos son cada uno más cruel que el anterior.
 Relacionados de forma directa con el desprecio de las cosas mundanas en favor de las divinas (cfr. 12.11-19) los castigos aumentan la ejemplaridad hasta los límites de la heroicidad; sobre todo si se tiene en cuenta la valentía que demuestran, tanto soportando las torturas como –puntualmente– enfrentándose cara a cara con la autoridad. La presencia de Antíoco no solo aumentará la estructura agonístico-teatral
 de la obra, sino que le dará un anclaje histórico verídico sobre el cual construir la historia literaria ad hoc, característica de este tipo de relatos (Cavallero, 2013: 115). Del mismo modo lo será la mención del Sumo Sacerdote Onías (4.1 = 2Ma. 3.1) y de Jasón el usurpador de su puesto (4.16 = 2Ma. 4.7). Esta historicidad, al mismo tiempo, profundizará el didactismo buscado; puesto que los personajes dejarán de ser meras construcciones textuales para devenir personas no del todo reales pero con un viso de verosimilitud lo suficientemente elevado para considerarlas tan o más existentes que aquellas de las que la historia efectivamente da testimonio fehaciente. Así pues, los eventos presentados por el texto pueden adscribirse a cualquier situación similar, ya no limitada a los hijos de Abraham (Cavallero, 2013: 116) sino a todos aquellos que se encuentren en algún contexto de persecución y deban debatirse entre la conservación de la existencia y la defensa de un modo de vida en particular.

4. A modo de conclusión: Encarnaciones de la historia

Teniendo en cuenta las características específicas de cada género que hemos analizado y, puntualmente, la aplicación que hace 4Ma. de cada una de ellas, creemos que puede verse en el texto un indicio más de su historicidad. Los protagonistas mostrarán, por arte de su autor, de qué ascendencia hacen gala; de qué manera plasman en sus individualidades esta coherencia entre el decir y el hacer evidenciada por sus antepasados y cómo estos rasgos pueden ser vistos como un ejemplo por quienes vengan después, sin importar si son parte o no de los hijos de Israel. Por lo tanto, el relato no solo se adecúa a una práctica discursiva histórica hebrea, la de las procreaciones, sino que demuestra elementos de dos géneros helenísticos que se intersectan, en algunos casos, profundamente con la historiografía: las βίοι y las hagiografías. La sumatoria de estos elementos permite entender la ubicación de 4Ma. dentro del conglomerado de libros históricos. Pero no únicamente en ellos. Del mismo modo, su adscripción a los géneros ‘helénicos’ habilita su comprensión como un libro sapiencial. El núcleo que buscaría transmitir se desdoblaría en dos aristas igualmente importantes y mutuamente dependientes: por un lado, como ya afirmamos, dando una serie de pautas ejemplares aplicables a contextos opresivos y, por el otro, recordándoles por ello que “Dios solo se revela a los perseguidos” (Faur, 1992: 24) y, por lo tanto, esas pautas deben ser una suerte de camino mediante el que desarrollar una ‘escuela de pensamiento’ hebraica que tenga en ellas su plasmación fáctica más acabada. En este caso, la condición de libro de sabiduría se evidencia no solo porque favorece el conocimiento de las normas, pruebas de la veracidad y ventajas del culto divino sino porque al mismo tiempo la corriente de pensamiento por él expresada puede aplicarse a cualquier persona o pueblo que busque conocer la mejor manera de dominar las pasiones. La historicidad del libro, por ello, puede verse afirmada con seguridad o rechazada de plano con la misma fuerza según con la lente con la que se lo mire, ya analítica, ya epistémica. Nosotros creemos que, si bien es posible dudar de su estricta veracidad, el hecho de que el autor haya utilizado todos estos procedimientos y haya elegido aplicarlos gradualmente en cada una de las víctimas no es nada inocente. Apelar a la tradición genérica de ambos pueblos coloca a los protagonistas como ejemplos válidos para varias comunidades y además acrecienta la opinión de la existencia real de los torturados. Así entonces, la obra ocuparía un lugar no menor dentro del canon de la LXX puesto que genera un vínculo notorio entre los libros fuertemente históricos como I y II Crónicas o Esdrás y aquellos puramente sapienciales como Sabiduría o Sirácides. Creemos entonces, finalmente, que este vínculo se plantea como un mensaje a partir del cual leer la historia: si la voz de la víctima no tiene autoridad (Faur, 1992: 24), entonces es menester tomar las armas del colonizador para, estableciendo un ejemplo notable, escribir la propia.
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�	Denominación masorética. Para la LXX estos dos tratados son titulados como los libros I y II de los Reyes. Además, esta división interna es fundamentalmente tardía puesto que ambos son las dos partes de una misma obra (Gordon, 1986: 19).


�	Cfr. Finkelstein–Silberman (2003: 131-132) y la crítica ulterior de estos autores a la edad dorada davídico-salomónica narrada luego de la muerte de Saúl.


�	Categoría que le pertenece a Piñero (2007: 65) quien afirma que los textos que comparten este título –transmitidos en el mismo grupo de manuscritos–, conformaban un conjunto cerrado. Cfr. las afirmaciones de Collins (2000).


�	I.a. AJ 12.240-13.329 e incluso la Regla de la Comunidad de los esenios de Qumram (Saulnier: 1983).


�	Da. 9.25-27. Profecía que, es de destacar, es uno de los segmentos cuyo original fue redactado en hebreo. Elección lingüística que explica, en parte (Piñero, 2007: 56), la canonicidad del texto para las comunidades hebreas.


�	En todos los casos, las traducciones del griego nos pertenecen. Al momento de citar, solo los pasajes provenientes de 4Ma. no serán antecedidos por la abreviatura que les es propia, manteniéndola el resto de tratados bíblicos.


�	Sobre todo si seguimos los acertados postulados de White (1973 y sobre todo 2003: 109) cuando afirma que el texto histórico es ante todo una “ficción verbal cuyos contenidos son tanto inventados como encontrados”. Ver además Barbour (1987: 310).


�	Puntualmente la platónica, la estoica y la epicúrea. Renehan (1972: 227) aclarará en su documentado estudio que la filosofía expresada por el autor de 4Ma. no se adscribe particularmente a ninguna de ellas (aunque tenga efectivamente un gran dominio de la terminología estoica [Sayar: 2013]), sino que expresa una suerte de koiné filosófica permeada por la escuela del Pórtico.


�	Punto de vista i.a. de Van Henten (1997: 185), Piñero (2007: 70) y Frenkel (2011: 86).


�	También llamado “pragmático en cuatro tiempos” (Boyer–Hayoun, 2008) puesto que puede simplificarse en cuatro ítems consecutivos en los que, cíclicamente, (a) los hijos de Israel se alejan de la vía trazada por Dios; (b) para castigarlos, este los hace caer bajo el dominio de una potencia extranjera; (c) cuyos maltratos hacen al pueblo arrepentirse de sus malas acciones pasadas. (d) Dios, a raíz del arrepentimiento, crea un salvador para dar fin a sus tormentos.


�	El vínculo fuente-meta entre 2Ma. y 4Ma. ya ha sido señalado frecuentemente por los especialistas (Frenkel, 2011: 66; Piñero, 2007: 70-71; Van Henten, 1997: 70-73) quienes destacan la acertada búsqueda de pasajes del autor de 4Ma. que lo ayudan a demostrar su tesis.


�	Cfr. Piñero (2007: 68) y Collins (2000: 78 y ss.), para quien el libro es una fuente adecuada para conocer el grado de helenismo del norte de África, dada la vinculación de este texto con Jasón de Cirene. Johnson (2004: 14), por su parte, destaca los elementos reales en la narrativa de 2Ma. que lo hacen “generally treated by scholars (again unlike 3 Maccabees and the Letter of Aristeas) as a legitimate historical source, if not necessarily a trustworthy one”.


�	Dada su posible locación de origen. Van Henten (1997: 82), se inclina por una ciudad de Asia Menor, probablemente en la provincia de Cilicia, alrededor del s. I d.C.. En tanto Piñero (2007: 71) duda entre Alejandría y Antioquía.


�	Entre sus usos más importantes destacamos las ascendencias plasmadas en Ge. 11.10-26 (Abraham); Ge. 46.8 (los hijos de Jacob / Israel); Ex. 7.14-27 (Moisés y Aarón) y 1Ki. 9.1-2 (Saúl). El modelo fue retomado por Ev. Matt. 1.1-16 y Ev. Luc, 3.23-38 donde, con algunas diferencias, se enumera la ascendencia de Cristo.


�	Adagio que se formula por vez primera en los versículos inaugurales del mismo libro bajo la conocida fórmula nihil novum sub sole (Ec. 1.9).


�	Es preciso tener en cuenta a este respecto al colectivo que propició la persecución, dado que el deseo de helenización “provenía de la aristocracia sacerdotal y no de los soberanos helenísticos” (Frenkel, 1996: 46). Así entonces, teniendo como elemento testigo a Jasón “que tenía más de impío que de sumo sacerdote” (2Ma. 4.13) apelar a aquello verdaderamente esperable plantea un contrapunto en el que el anciano será un elemento sumamente contrastante de modo positivo, puesto que puede ser vinculado con la progenie de Aarón especialmente con su ‘primogénito’ Eleazar y el hijo de este, Finjás (Nu. 25.10-11; tomado como ejemplo por el padre de los hermanos en 18.12).


�	Entre los cuales se cuentan, además del justiciero Finjás, nieto de Aarón (vid. supra), los ejemplos sacrificiales de Abel, hijo de Adán (Ge. 4.8) e Isaac (Ge. 22.2-14), marcados por la muerte, y los de José (Ge. 39.20-23), el grupo de Ananías, Azarías y Misael (Da. 3.16-25) y el profeta Daniel (Da. 6.17-25) atravesados por diversas clases de torturas. La conjunción de ambas muestras de fidelidad a la normativa divina oficiará de recuerdo de los antepasados y actualización de su doctrina a la luz de las muertes presentadas por el texto. Cfr. los postulados de Agus (1988), quien vincula los martirios de los siete hermanos y el lazo con su madre no solo como una actualización del sacrificio de Isaac sino, sobre todo, como una prefiguración de la relación con la Ley y su defensa en tanto característica principal del Mesías.


�	Cfr. Osley (1945:20).


�	Enumerado como (g) en la lista que otorga Ferrer (2013: 316), quien retoma postulados de Geijon (2002: 32 y ss.).


�	Que utiliza una gran cantidad de recursos retóricos adecuados al género epidíctico y los concentra efectivamente en la sección martirial. Todos ellos y su intencionalidad afectiva son analizados en detalle por Frenkel (2011: 80 y ss.).


�	Εὐγενῶς, que caracteriza la muerte del segundo (9.27), tercer (10.3), cuarto (10.15), y séptimo (12.14) hermanos. El quinto y el sexto aparecerán apostrofados del mismo modo en la apelación final del más joven (13.11). Aquí creemos que este adverbio no solamente hace referencia a una cualidad moral sino que, sobre todo, implica un origen ‘noble’ de sus antepasados (Muraoka, 2009 s.v.: 297-98; cfr. LSJ, s.v.), un significado que además de ser utilizado varias veces en LXX permite vincular a estos mártires con el cuerpo de ciudadanos de una pólis. Del mismo modo en que estos son alcanzados por los beneficios de la ciudadanía, aquellos al ser quienes lleven a la práctica la Ley de modo ejemplar serán los únicos con derecho a recibir la gracia divina (cfr. 13.3).


�	Dado que el texto de una βίος no está apuntado a especialistas filosóficos y debe a ello su carácter introductorio (Ferrer: 315-16).


�	Aunque parezca levemente inclinado hacia el epicureísmo, apreciación que analizamos oportunamente en Sayar (2015).


�	Cavallero (2013: 89) y nota ad loc. La discusión sobre el género es amplia y los títulos citados por este estudioso aportan un valioso panorama acerca de cada una de las posturas al respecto.


�	Desconocemos la existencia de hagiografías propiamente dichas de los mártires Macabeos, pero su culto fue parte oficial del calendario católico romano hasta el año 1965 y aún siguen siendo celebrados en la Iglesia Ortodoxa (todos los días primero de agosto). La justificación de su culto fue desarrollada en profundidad por los Padres (especialmente Gregorio Nacianceno y Agustín de Hipona [Petrin, 2009; Joslyn-Siemiatkoski, 2009]) sobre todo si se considera el respeto previo del que gozaron en tanto mártires hebreos (cfr. Schatkin, 1974: 101).


�	Valgan como ejemplo de esa variedad los expresados en 9.28 (desollamiento en vida del segundo hermano) y 10.7-8 (escalpamiento y desmembramiento del tercero).


�	Cfr. Frenkel (2011: 87).





